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Prólogo 



Una vez más, el doctor Jesús Mesanza nos deleita con sus atinados estudios y matizaciones sobre temas lingüísticos. Este libro y los anteriormente publicados por el mismo autor ayudan a recuperar el prestigio de las convenciones ortográficas y de la propiedad léxica y a transformar el posible cansancio de la enseñanza de la Ortografía en un logrado divertimento.

En este mundo pretendidamente globalizado, donde la eficiencia prima sobre la eficacia, podemos seguir defendiendo el uso pulcro y exacto de nuestra lengua castellana, bagaje cultural que hemos heredado gracias al esfuerzo y mérito de nuestros antepasados. Respetamos la Ortografía de nuestra lengua, no por excluyentes y elitistas intereses, sino porque pensamos que, con ello, facilitamos la comunicación. La cultura de un pueblo también se define por los matices, el estilo y la dignidad de cada uno de sus hablantes. Toda lengua es conformada por sus hablantes antes, en y después de ser utilizada. Si verdaderamente pertenecemos a la postmodernidad y no queremos que ésta nos desborde y despersonalice, debemos conservar lo valioso del pasado y adaptarlo con criterio racional y estético a las necesidades futuras. Podemos estar orgullosos de la riqueza y del valor literario de nuestra lengua.

Superados los errores de una deficiente didáctica de la Ortografía (donde predominaba el estudio memorístico de las reglas ortográficas y de sus abundantes excepciones, acompañado de tediosos dictados sancionadores), podemos aplicar con ilusión unos nuevos métodos de enseñanza que hagan atrayente y eficaz el aprendizaje a nuestros jóvenes. El método preventivo de la enseñanza de la Ortografía centra sus esfuerzos en el dominio del vocabulario usual (el más utilizado por la mayoría), estudiando aspectos visuales, auditivos, motóricos y cognitivos. Tenemos que asimilar estas palabras, contextualizándolas y elaborando campos semánticos y familias léxicas. El estudio inductivo de palabras concretas desemboca necesariamente en la posterior elaboración y asimilación de las normas ortográficas.

La unidad gráfica de la imagen visual de nuestras palabras es patrimonio de toda la comunidad hispana. El conocimiento y respeto de las reglas ortográficas no debe convertirse en un obstáculo, sino en un excelente medio para clarificar y enriquecer la comunicación. El respeto a la norma garantiza la universalidad de la comunicación en nuestro mundo globalizado. Tenemos obligación de conservar y, en su caso, mejorar y embellecer este preciado tesoro. La escritura correcta facilita la comunicación y evita malentendidos.

El dominio ortográfico es un requisito imprescindible para una enseñanza de calidad a la que todos nuestros alumnos tienen derecho. Conseguiremos mejorar la competencia ortográfica de nuestros alumnos cuando todos los miembros de la comunidad educativa se impliquen y aúnen sus esfuerzos.

Este libro es una excelente herramienta para conseguir este objetivo tan necesario como deseado. Sus aportaciones interesan a todo sensible usuario del idioma castellano que, sin ánimo de menoscabar los esfuerzos de los que luchan para que nuestra lengua no sea reflejo de tratamientos y situaciones injustos, pretenda más bien defenderla de los continuos ataques perpetrados por personas que tienen más poder para publicar sus palabras.

Julio Vidanes Díez

Doctor en Filología Hispánica

Profesor de la Facultad de Educación de la Universidad Complutense (UCM)

Profesor de Enseñanza Secundaria.






Presentación 



Para el lector, el profesor o el estudiante

El contenido de este manual es el resultado de una notable paciencia: escuchar, leer, anotar, clasificar, guardar, día a día, los malos usos lingüísticos, orales o escritos. El abultado conjunto resultante supone la colección de malos usos-abusos lingúísticos que a diario «se cuelan» en los medios de comunicación, sobre todo, fruto de la prisa, la improvisación, la negligencia, la pereza, la estulticia o la pedantería.

En didáctica, a este conjunto lo podríamos titular como contenidos del vocabulario activo (defectuoso). Y he aquí la utilidad que esta fuente supone para el lector preocupado por el bien hablar o escribir, para el estudiante o el profesor: una selección de contenidos lingüísticos, de vocabulario activo incorrecto, que, convenientemente seleccionados, cualitativa y cuantitativamente, pueden suponer un menú diario en la mesa del lector y en el pupitre del estudiante para que el abultamiento de dislates contra el castellano pierda peso y adquiera buena figura.

La selección de incorrecciones lingüísticas que aquí ofrecemos es el resultado de quienes, como escribe Javier Marías (2007), «maltratan el castellano, dedicados todos a afearlo, a hacerlo más impreciso, a deformarlo, a empobrecerlo, a descafeinarlo, a privarlo de vocablos, a jibarizarlo, a empequeñecerlo, a desustanciarlo y a convertirlo en un magma confuso o en una ciénaga en la que los hablantes chapotean sin ningún sentido para acabar ahogándose invariablemente».

La tarea del diario perfeccionamiento del estilo de quien habla o escribe puede consistir en ejercicios de imitación de buenos autores, clásicos o no, o en ir eliminando progresivamente, con paciencia de artesano, por raciones, los malos usos o incorrecciones que a diario nos molestan como moscardones, cada vez que leemos la prensa o vemos la televisión, por ejemplo.

Basta con que estemos atentos, nos pongamos en guardia y anotemos: la locutora del telediario nos dirá, por ejemplo que «las miles de personas que asistieron...» (anacoluto, porque miles es masculino y debe decir «los miles de personas que asistieron... »); el columnista nos escribe en el periódico que «la catedral dispone de cripta subterránea» (pleonasmo, porque toda cripta es subterránea y, si no, no es cripta); en la radio oímos a la entrevistadora, segura de sí misma o de su propia incultura: «¿cuándo tuvistes ese sueño?» (vulgarismo que creíamos superado, como el sarampión o las paperas, en vez de «tuviste»). Y así, el lector y yo podríamos seguir este guión y rellenar páginas y páginas... El otro día me remitía una amiga traductora e intérprete, alemana, muy preocupada por la pureza del castellano, una foto de una tienda ibicenca: «SE NECESITA DE-PENDIENTA», dice el texto (o mal-dice, más bien).

Como advertencia o consuelo del lector, según proceda, hemos de hacer constar que «los gramáticos no hacen las lenguas, ni las reforman, ni son capaces de detener su evolución» (M. Seco), y que debido a la naturaleza «relativa y cambiante de la norma» (Asociación de Academias de la Lengua Española), es arriesgado usar calificativos como correcto o incorrecto y resulta más acertado el suasorio preferible, porque «un idioma inmóvil certificaría la parálisis mental y hasta física de quienes lo emplean» (L. Carreter).

«La mayoría de las dudas e inseguridades lingüísticas que tienen los hablantes nacen, precisamente, de la perplejidad que les produce encontrarse con modos de expresión distintos de los suyos...» (Asociación de Academias de la Lengua Española): salir de la duda es propio de seres disciplinados e inteligentes. En tus manos están las herramientas, necesariamente cambiantes con el tiempo, para salir de la duda con la que vive el que quiere hablar y escribir bien.






Introducción 



El lenguaje es un medio de comunicación, reflejo de la cultura y de la sociedad de un tiempo concreto, y el lenguaje escrito, en especial, pierde su función comunicativa y expresiva si, primariamente, no es bien cifrado por el emisor y, después, descifrado de forma correcta por el receptor.

Conocer y dominar el lenguaje es, en cierto modo, equivalente a aprender.

El lenguaje hace que la gente pueda salir de su ambiente. Enseñad a un hombre de clase baja a expresarse como un aristócrata y lo cambiaréis (G. B. Shaw).


La función suprema del idioma es la correcta comunicación. He aquí el objetivo de este manual: que quien habla o escribe -emisor-, cualquiera que sea, lo haga bien, emita un mensaje unívoco, claro, sin ambigüedades ni «ruidos» (errores, confusiones, imprecisiones), para que el receptor lo reciba con nitidez. Así contribuiremos a la obra bien hecha, el artículo bien escrito, la clase bien dada, el examen bien presentado.

La mayoría de las dudas e inseguridades lingüísticas que tienen los hablantes nacen, precisamente, de la perplejidad que les produce encontrarse con modos de expresión distintos de los suyos. Desean saber, entonces, cuál es el uso «correcto», suponiendo, en consecuencia, que los demás no lo son.


Pero debe tenerse siempre en cuenta que el empleo de una determinada forma de expresión resultará más o menos aceptable dependiendo de distintos factores. Así, las variedades regionales tienen su ámbito propio de uso, pero resultan anómalas fuera de sus límites. Muchos modos de expresión que no son aceptables en la comunicación formal, sea escrita u oral, se juzgan perfectamente normales en la conversación coloquial, más espontánea, y, por ello, más propensa al descuido y a la laxitud en la aplicación de ciertas normas de obligado cumplimiento en otros contextos comunicativos. Muchos usos ajenos al español estándar se deben, en ocasiones, a la contaminación de estructuras de una lengua a otra que se produce en hablantes o comunidades bilingües. Y hay, en fin, formas de expresión claramente desprestigiadas por considerarse propias del habla de personas de escasa instrucción.

A todo esto se añade el hecho ya comentado de la evolución lingüística, que convierte en norma usos antaño censurados y expulsa de ella usos en otro tiempo aceptados.



(RAE. Asociación de Academias de la Lengua Española: Diccionario panhispánico de dudas, 2005).


El estudio adultera a muchos tontos su memez ingénita. Abundan los bobos cuyo desarrollo ha sido entorpecido por los libros, pero sin debilitarlo mucho. Algunos, incluso, tienen fama de doctos, aunque tarde o temprano, y a veces con frecuencia, asoman la patita. Eso no va o ocurrir en un futuro próximo, pues se está produciendo una regresión del lenguaje, la cual, lejos de enmascarar la necedad ingénita, va a potenciarla. Muy pronto tendremos tontos inalterados, puros, como de manantial. Y los habrá también reciclados, restituidos a su condición en cuanto se adapten a la posmodernidad cuyo ariete es Internet.

... parece que, en muchos dedicados a hablar o escribir para el público, se ha quebrado la relación entre los vocablos y su significado, de tal modo que ambos tiran por su lado: no tienen el gusto de conocerse. Así debió de ser Babel (Lázaro Carreter, E., 1999).



Con este manual pretendemos facilitar la tarea del profesional de la lengua escrita -locutor, periodista-, del profesor y del alumno, que ha de dominar la lengua si quiere superar las demás áreas o asignaturas, además de ayudar a quienes, ajenos a esos oficios, desean perfeccionar cada día el uso de su idioma, arma de trabajo, en fin de todas las profesiones.

Al repasar las páginas de este libro de estilo, el lector encontrará en los distintos capítulos o apartados palabras y expresiones repetidas. No debe extrañarse, ya que la estructura adoptada así lo propicia: hay vicios o defectos lingüísticos de ámbito muy amplio, por ejemplo anacoluto («inconsecuencia en el régimen o en la construcción de una cláusula») y otros de campo muy reducido, por ejemplo loísmo («uso impropio de lo(s)»). Por esta razón podrá haber términos o expresiones que aparezcan, a la vez, en dos o más entradas.

El afán por hablar bien, escribir bien, en casa, en clase, en la calle, en la oficina, no debe hacernos marisabidillas ni tiquismiquis, cortantes ni sabiondos: la corrección lingüística, la ortografía, la legigrafía (mejor que la caligrafía), la oratoria... no deben ser óbice a la creatividad. Pero sí deben contribuir a que nuestro hablar y escribir sean claros, precisos y correctos, además de creativos.

Se puede y debe intentar que los usuarios del español logren un dominio lingüístico aceptable, pero esa consecución no será posible ni duradera sin el logro previo de un objetivo actitudinal: el deseo de expresarse correctamente, el amor por lo bien hablado o escrito, en definitiva, por lo bien hecho.

La palabra es, por gracia o por desgracia, el medio de comunicación con que mejor me expreso. Hasta para comunicarme conmigo mismo verbalizo... Todas las vías de conocimiento... pasan, para mí, por el lenguaje (Antonio Gala).







Anacolutos 



Anacoluto: «Inconsecuencia en el régimen o en la construcción de una cláusula» (DRAE).

El anacoluto es una forma de solecismo.

Ejemplos:

Yo soy de los que creo [en lugar de: yo soy de los que creen, porque el sujeto (los que) es plural].

Un vecino que su padre es taxista (en lugar de: un vecino cuyo padre es taxista).

Yo me gusta más el primero (en lugar de: me gusta más el primero o a mí me gusta más el primero).

Los criterios estos que usamos (en lugar de: estos criterios que usamos).

Al respecto, decir que... (en lugar de: al respecto, digo que...).

«La dejadez de los políticos es total. No hay oradores como Azaña, que decía: "No pensaba intervenir hoy, pero...", e improvisaba un discurso de ocho folios sin un anacoluto» (Lázaro Carreter, E.).



	Anacoluto
	Preferible




	A la mediodía da el sol
	Al mediodía (mediodía es masculino)



	A través mía
	A través de mí



	Adjunto le envío los libros que me prestó
	Adjuntos le envío los libros que me prestó



	Adjunto le envío muestras de catálogo…
	Adjuntas le envío muestras de catálogo...



	Adjunto le remito hoja informativa…
	Adjunta le remito hoja informativa…



	Adjunto te entrego la lista de alumnos…
	Adjunta te entrego la lista de alumnos…



	Adolece de solidaridad
	Carece de solidaridad



	Ambos dos
	Ambos



	Ambos inclusives
	Inclusive (el adverbio no admite número)



	Asistir en directo
	Asistir



	Camarón de la Isla actuó en hedor de multitudes
	Camarón de la Isla actuó en loor de multitudes



	Comulgar con carretas de molino
	Comulgar con ruedas de molino



	Con el frío y la nieve, los tejados se llenaron de parámpanos
	Carámbanos (trozo de hielo, largo y puntiagudo, que cuelga de los aleros)



	Con sus respectivos cónyugues
	Con sus respectivos cónyuges



	Cosechar una derrota
	Sufrir una derrota



	Cruce de cominos
	Cruce de caminos



	Cuando las considera preciso
	
Cuando las considera precisas

Cuando lo considera preciso





	Cuando vi que venía detrás mío
	Detrás de mí



	Dar pábilo a …
	Dar pábulo a…



	Decremento del paro
	Decrecimiento, disminución



	De ex profeso
	Ex profeso



	Desecho de virtudes
	Dechado de virtudes



	Diferimientos de pago
	Demoras, retrasos, aplazamientos



	El incendio se debió a un cortacircuito
	El incendio se debió a un cortocircuito



	En corto intérvalo
	En corto intervalo



	Estar en el candelabro
	Estar en el candelero



	Ha sufrido mejoras
	Ha mejorado (las mejoras no se sufren)



	Haciendo la siesta
	Echando la siesta



	Hay riesgo de cortacircuito
	Hay riesgo de cortocircuito



	Impulso motriz
	Impulso motor (motriz es femenino)



	La climatología desfavorable
	El clima desfavorable



	La designé de ex profeso
	La designé ex profeso



	La directora moduló el debate
	Moderó



	La esfinge del poeta
	La efigie del poeta



	La víctima ha sido enterrado
	Enterrada (víctima es del género femenino)



	Las agresiones, etcétera, etcétera, etcétera
	Un solo etcétera ¡y va que chuta!



	Las cientos de personas
	Los cientos… (ciento es masculino)



	Lo que le pasa a fulano es que es un higocéntrico
	Lo que le pasa a fulano es que es un egocéntrico



	Los conoce de sobras
	Los conoce de sobra



	Los faustos de la efemérides
	Los fastos de la efemérides



	Los perros de la nieve, esos que tiran de los trienios
	Los perros de la nieve, esos que tiran de los trineos



	Manifestantes versus policías
	Frente a / contra



	Mil nuevecientos noventa y dos
	Mil novecientos noventa y dos



	Modus operandis
	Modus operandi



	Motorización potente
	Motor potente



	No doy más de sí
	No doy más de mí



	No funcionó bien el cortocircuito
	No funcionó bien el cortacircuitos



	No me duele para nada
	
No, de ninguna manera, ni mucho menos

No me duele





	No quiero que nos empujen hacia el futurismo
	No quiero que nos empujen hacia el furtivismo



	Nos cayó una trompa de agua
	Nos cayó una tromba de agua



	Off the record puedo decir que…
	Extraoficialmente, confidencialmente



	Ostentóreo
	Estentóreo (muy fuerte, ruidoso o retumbante, aplicado al acento o voz)



	Pero sin embargo
	Sin embargo, pero



	Poner de chúpate dómine
	Poner como chupa de dómine



	Posición de los elevalunas poco lógico
	Posición de los elevalunas poco lógica



	Preveer
	Prever



	Preveí
	Preví



	Preveyendo
	Previendo



	Preveyó
	Previó



	Progresividad
	Progresión



	Preveíste
	Previste



	¡Qué picia me ha hecho!
	¡Qué pifia me ha hecho!



	¿Qué tal después del accidente que tuvistes?
	Tuviste



	Regresividad
	Regresión



	Salía de putillas
	Salía de puntillas



	Se ha producido un cortacircuito
	Se ha producido un cortocircuito



	Si estarías atento, no tropezarías
	Si estuvieras o estuvieses



	Solo hace que dormirme (madre primeriza)
	No hace más que dormir



	Sostenibilidad de los escenarios presupuestarios
	Sostenimiento



	Soy de los que concebí grandes esperanzas
	Soy de los que concibieron grandes esperanzas



	Tramos virados
	Tramos de curvas



	Una de las cientos de torrenteras
	Uno de los cientos (ciento y mil son del género masculino)



	Vamos de caspa caída
	Vamos de capa caía



	Viciversa
	Viceversa



	Yo soy de los que creo
	Yo soy de los que creen (el sujeto es plural)



	Zona por el cual se desarrollará el «correfoc»
	Zona en la que se celebrará el «correfoc»



	«El público, entusiasmado y puesto en pie, aplaudió hasta enronquecer»
	¿ ?



	«…son enormemente merecidas las cuatro orejas que ha cortado en cada uno de sus toros»
	¿ ?



	«Al paso de la carrera por la segunda meta volante del día, los primeros iban en cabeza»
	¿ ?



	«El cadáver presentaba heridas, al parecer mortales»
	¿ ?



	«El entierro se celebrará en la intimidad de la finada»
	¿ ?



	«Desde el lunes actuará un sexteto muy numeroso»
	¿ ?



	«Pensión para ambos sexos... y demás»
	¿ ?



	«Aquí no rompemos su ropa con máquinas; lo hacemos a mano»
	¿ ?



	«No es frecuente dirigir a este gran compositor, cuyas actuaciones en el podio se pueden contar con la palma de una mano»
	¿ ?



	«Al acto asistieron todas las viejas glorias del club, con excepción de los fallecidos»
	¿ ?



	«Paseando entre el ganado, saludamos al señor alcalde»
	¿ ?










Anfibologías 



Anfibología: «Doble sentido, vicio de la palabra, cláusula o manera de hablar, a la que puede darse más de una interpretación. Oscuridad en la expresión. Figura que consiste en emplear adrede voces o cláusulas de doble sentido» (DRAE).

Oscuridad de la frase, que hace equívoca su interpretación.

Ejemplos:

Se venden sillas nuevas y se pone culo a las viejas (anuncio en el Rastro madrileño).

El espacio físico de intercomunicación interactiva («El aula». Libro Blanco. MEC, 1989.

Te lo agradezco un montón (mucho).

Constructo didáctico (lección).

Las connotaciones del paradigma ecológico primario (la influencia de la familia).

«Eran dos guardias civiles y llevaban a un paisano delante suyo...» (Salvador, T.) (delante de ellos).

En unos días le entregamos su coche (dentro de unos días).



	Anfibologías
	Preferible




	A grosso modo
	Grosso modo



	A nivel personal
	Personalmente



	Afecciones de garganta leves
	Afecciones leves de garganta



	Busco piso en Madrid de alquiler
	Busco piso de alquiler en Madrid



	Calcetines para caballeros de lana
	Calcetines de lana para caballeros



	Campeón del mundo juvenil
	Campeón juvenil del mundo



	Coches con seis meses garantizados
	Coches garantizados por seis meses



	Comisaria de pesca europea
	Comisaria europea de pesca



	«Constructo didáctico»
	¿Lección?



	Debe ser tarde
	Debe de ser tarde



	Debemos de estar más atentos
	Debemos estar más atentos



	Deben ser las ocho
	Deben de ser las ocho



	Debes de estudiar más
	Debes estudiar más



	Debes de parar en el cruce
	Debes parar en el cruce



	Debes de ser más ordenado
	Debes ser más ordenado



	«Dificultad de accesibilidad urbana»
	Atasco



	«Dotar de mayor eficacia los cánones del agua»
	Subir el precio del agua



	«EE.UU.: anulan una multa por no hablar inglés contra un camionero» (¿?)
	EE.UU.: anulan una multa contra un camionero por no hablar inglés



	Efectuar equilibrios hídricos interterritoriales
	Hacer trasvases



	El acceso al interior de los pasajeros…
	El acceso de los pasajeros al interior…



	«El alcalde de… asegura que no han habido adjudicaciones a dedo»
	El alcalde de…  asegura que no ha habido adjudicaciones a dedo



	«El cuestionamiento necesario de la práctica educativa…»
	Análisis, revisión



	El negocio funcionaba de manera congestionada
	El negocio funcionaba de manera cogestionada



	El proyecto de ley hace aguas
	Hace agua (hacer aguas significa orinar)



	«En una de fregar cayó caldera» (Lope de Vega)
	Cayó en una caldera de fregar
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